
En esta oscura época presente de la Memoria Histórica y Democrática que la Izquierda intenta 
imponer a la fuerza al conjunto de la Sociedad Española, no hay día que no nos llevemos una 
grata sorpresa sobre la Verdad del Pasado de Franco que evidencia el sectarismo y la necedad 
de todo el movimiento memorialista y de sus promotores. 

Y una vez más tenemos que acudir a las fuentes historiográficas extranjeras, en este caso de un 
grado superlativo, como es el material desclasificado por el Departamento de Estado de los 
Estados Unidos, sobre una conversación mantenida el 31 de mayo de 1975 a la una y media de 
la tarde en el Palacio de El Pardo entre el Presidente de los Estados Unidos y el Jefe del Estado 
español. 

Era una época donde los Presidentes de los Estados Unidos visitaban España en visita oficial, 
siendo tres los que acudieron a la España de Franco; primero, el vencedor de la II Guerra Mundial 
contra Hitler, Ike Eisenhower, así como posteriormente los Presidentes Richard Nixon y Gerald 
Ford, los tres del Partido Republicano, pues los presidentes del Partido Demócrata fueron 
siempre hostiles a la España de la época (Kennedy y Johnson, aunque ambos respetaron los 
acuerdos suscritos entre ambas Naciones) y ninguno nos visitó, y ni falta que hacía. 

Ciertamente los Presidentes republicanos que visitaron la España de Franco lo hicieron 
encantados y dieron reiteradas manifestaciones de su agrado por la España de la época, 
empezando por “Ike” Eisenhower, de cuya visita se puso su nombre a la avenida de la carretera 
de entrada a Madrid desde el aeropuerto de Barajas, por lo que la izquierda enloquecida podría 
pedir la retirada de dicho nombre en aplicación de la Ley de la Memoria Histórica y Democrática, 
pues nada es descartable en su notoria esquizofrenia. 

Obviamente Franco no le iba a meter a “Ike” una jovencita en su cama o en su coche oficial 
durante su estancia en España, como sí hizo Churchill durante la II Guerra Mundial durante su 
estancia en Inglaterra, para así de una forma tan vil enterarse de lo que anidaba en su cabeza, y 
eso es algo que sabía agradecer el Vencedor de Hitler en España; ambos, Eisenhower y Franco 
eran dos viejos soldados que se respetaban mutuamente, no así Churchill cuya experiencia 
militar no iba más allá del desastre y de la calamidad. 

Pero volviendo al documento desclasificado, uno es capaz de leer y comprender el respeto y la 
admiración que sentía la sociedad estadounidense por Francisco Franco, como elemento de 
estabilización en el Mundo, en boca de su Presidente de la época, Gerald Ford. 

Estamos hablando de una reunión del máximo nivel entre ambas Naciones y no de esas 
reuniones en mesas multilaterales, como el G20, o en esos pasillos de las cumbres de la OTAN, 
donde Pedro Sánchez asalta a Biden en los pasillos al salir del baño o entre siesta y siesta, al 
objeto de en apenas 10 segundos poder hacerse una foto así con la que jalear a su parroquia de 
fanáticos periodistas y seguidores. 

Haría bien el Pueblo Español desnortado en saber comparar lo que es una reunión de máximo 
nivel con un estadista como es el Presidente de los Estados Unidos de una conversación informal 
donde nadie escucha lo que se dice y donde todo lo que se traslada a la opinión pública es 
manipulable y una mera propaganda. 

En la reunión del 31 de mayo de 1975 en el Palacio del Pardo, según el documento desclasificado, 
participaron o fueron testigos las siguientes personalidades relevantes; por parte de España, el 
General Franco (así aparece descrito en el documento), el Primer Ministro Arias Navarro, el 
Ministro de Asuntos Exteriores de España, Cortina, y literalmente el Ambassador Alba y el 



Marqués de Perinat, mientras que por parte estadounidense estaban, el Presidente Gerald Ford, 
el Secretario de Estado, Henry Kissinger, el Embajador Stabler, y el asistente del Secretario de 
Estado, Hartman, además de los dos intérpretes. 

El texto de la conversación traducida al español es el siguiente: 

-Gerald Ford a Franco: Quiero agradecerle la muy calurosa bienvenida que recibí en el 
aeropuerto (de Barajas). La ceremonia fue muy impresionante. El afecto y la amistad con que 
fui acogido por la multitud que vino a recibirme fue muy conmovedora. No puedo agradecerle 
lo suficiente por la bienvenida de su Pueblo. Déjeme decirle, su Excelencia, que le traigo los 
deseos de amistad del Pueblo Americano. Nuestras relaciones en los campos diplomáticos, 
económicos y militares son buenas hoy y deseamos fervientemente una continuación de las 
mismas y una relación aún mejor en el futuro. 

-Franco a Gerald Ford: Este es nuestro deseo también. 

-Gerald Ford a Franco: Mientras yo esté aquí, deseo que podamos hacer las cosas necesarias 
que conviertan este deseo en una certidumbre. 

Estamos ante un documento impresionante que acredita el nivelazo de las relaciones de España 
con los Estados Unidos en el año 1975, y en donde se resaltan los vínculos estratégicos entre 
ambas Naciones en el ámbito económico, diplomático y militar, que se podrían comparar con el 
desastre actual de desconfianza y pérdida de sintonía entre España y los Estados Unidos tras los 
sucesivos Gobiernos de la Democracia. 

Nótese cómo quien hablaba en aquella época para agradar no era Franco, como lo es hoy Pedro 
Sánchez, sino Gerald Ford, el cual visita a Franco en el Palacio del Pardo, y no le asalta a la salida 
del baño o en un rato de descuido, sino que se reúnen en una Conferencia del máximo nivel. 

Franco sólo tuvo que decir 5 palabras a Gerald Ford, fiel a su laconismo militar; no era aquella 
una política internacional española de verborrea y demagogia, era una política de dignidad y de 
hechos. 

Evidentemente, el viaje de Ford a España fue el gran último éxito de la política internacional que 
ha tenido España hasta ahora; desde entonces hemos ido de claudicación en claudicación, hasta 
convertirnos en lo que somos hoy en la actualidad, una nulidad internacional, eso sí, 
permitiéndonos el lujo de profanar los restos mortales de aquel ante el cual el Presidente Gerald 
Ford sólo tuvo palabras de grandeza, de amistad y de consideración. 

Sólo hay que ver las fotos del viaje y darse cuenta el marco de estabilidad que era España en 
aquel momento; qué pena no haber sabido aprovechar ese trampolín de 1975 para que en las 
siguientes décadas España hubiera dado un salto a lo más alto, respetando el pasado y 
conquistando el futuro. 

Los Estados Unidos habrían estado con nosotros, pero España prefirió volver a la miseria y al 
odio del que nos sacó el General Franco.  Y así estamos hoy, en caída libre, corriendo por los 
pasillos a la estela de Biden. 

 


